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CA^TAGJgNA, 

3 de Enero de 1932 

frBísaffeació' 
Verán nuestros lectores que pemriíinecemo'^ al hiargen de la 

^ t i ó n entablada entre el partido radical cartagfítJero y el señor Gar 
Vaso. No hacemos, con nuestro silencio,, inás,que,.cumplir con 

íüestro deber. Deseamos, por otra parte, qué nuesti^a opinión, aur 
Jue no sea muy autorizada, no pese en nada spbr!; el criteyJ9^ quq parajo 
Porvenir adopte el partido radical. No quergfpos támpoqp r^sjpnsa 
*3idad para mañana. Allá cada uno. , 

Pero esta nota legítima de itripárcialidad* nuestra,. %^ auitoriza 
k ninguna perscma, por'rsdkial que ste t¿nga, a^juz^^rnos^i tpdos 90». 

; 1 ligereza c<m que ayer nos, critica don Diéjgfq Goiuale;^,„4*^sde l ^ Cí̂  
' ^ n a s . de "J-a l^íerra"./'--• •" . "'" ' '''*, 1^;:^^^.-'' ' ' ^̂  

El señor González, usa ayer de los mismos coric^ptc> ,̂'e[^ al refe 
S-se a nosotros utilizan los periódicos que en Cartagfértk .consumen 

- Jtinta intentando desprestigiar el régimen. Se nos dice—y este se 
1^ ron ellos— que hemos fracasado en 4 ^y«»tewww*^ # e í o #^^ |* 
^ s periódicos, ni el señor González, explica las causas de este fracaso 

Una cosa es que todos los republicana b| |¿p| |^lg |Miyü$g^M 
* Ayuntamiento—como dice el señor (^nzllez—y otra cosa es que 
'*yamos salido de él por un motivo de dignidad; por uno de esos mo 
jvos de dignidad que muchas veces no se tenían en cuenta en la poli 
^ del viejo régimen. 

Los republicanos han cumplido en el Ayuntamiento. Pocas Cor 
praciones dé las que en nuestras Casas Consistoriales se han suce 
^0 en Cartagena, han contado con un cab|[do municipal como este 

i "̂ timo, logrado el 12 de abril en que las mirarías republicanas hayan 
, fetendido conseguir que la diafanidad y la honradez presidan to 

H los actos de la administración comunal. Pocas veces, como en 
' ^a ocasión, se ha trabajado con tanto carino. Nunca se ha presen 

•̂ do en las sesiones el grato espectáculo, como ahora acontecía, de 
**os concejaies entretenidos noblemente en la gallarda pugna de ser 

. *8 primeros en presentajr, v?i.estu4iada,,U.moQÍ6n útil, beneficiosa 
^'eficaz. ••' ' "'* -" - . - - -^ -^ '^'-^ 

Ah^ra bien. Los republicanos no han tenido la culpa de qu 
que, con el nombre de socialistas, fueron sus aliados en las 

jfMR»iiaett ^iÉtodo descaro la de8Ríad<9>éé'iu 
upetistay laca3rtMS¿Xc»roaÍM>iÉEa repuWicanos, en tninoría des 

entonces,,y ultrajantes por el Aíoalde, abandonaron el Ayuntamien 
Y, íisquiados, calieron de él. iPero salieron impulsados por estas 
' cosas: I'or un^nt imientode d^nidad, y por no servir de com 
sa a los am^i» de la francachela 7 de la reacción. 

Pero de éso a fraoa^^r, hay un abismo. Y nadie, tá el señor 
ález, tiene derecho a saltárselo. 

¡Qué felis eres, chiquillo, tirado a4 en el suelo, jugando, ^ora 
tras hora, con ese palito! No puedo menos de reírme viéndote jugar 
ipda ia niañai^a con ese pedacita de pali^. Y^q sumo y suma, horas en 
teras también, preocupado con mis cuentas. Y quizás tú, mirándome, 
piensas: "¡Vaya un juego tonto! ¡Que gókaíde perder la mañnna!'* 

¡Ay! ¡He olvidado el art^ de divertmn$^í^i^4^:^s y •con tortas 
de barro! ¡Sólo quiero juguetes cmos, fed^zos.^ d^ plata y oro! Tú, 
con cualquier cosilla que encuentras te hac^ Pus^ jkegós, dichoso'. Yo 
pasto mi tiempo y mis fuerzas en cosas queMamás podré tener. I^icho 
por surcar el mar de la ambición en mi frlgil ^squife^ ¡y me olvido 
ée que yo también estoy jugando! | w ?!';'/• 

RaSmémmthT AGORÉ 
< | 

^ 

Por otros deifeoíteros 
» » - ¥ ••Ji^A. 5 '"JÍVS'I 

palabras: "por otros derroteros". 
Y es preciso, imprescindi.ble mas bien, 

que dirijamos la vista por otros hori­
zontes que no sean éstos tan cómodos 
de pedir dinero a quien no puede darlo. 
£1 £sta<fo cierto es^ puede y'debe.'jtárá 
ciertas obras, aflojar sus bolf̂ Uos y 
dar el medio dinero para con ¿1 propor­
cionar el otro medio, el lógico, de co-

,, 

huellos 

l a m i a s l«fi««^%'Mfef&ndá.' f i^^rtt-
•«T'f ye las sió^Hr:- -- • -

Siendo {iír#inbrás él pan futura de 
aquellas i^kl|B|ntes de tantos pueblos, 
el hat£lbr« tf-'^- Ponen aquellos pobres 
Salvadores |wi<speranzas en futuros 
jdhw en qq^ -W^ueva siembra pueda re­
cogerle ; piíi#-dinero para comprar sê  
miUa,-b piSeipl^ta a tanto elevado; su<!-
fian cOn t^^;^T-.y pegar; se alertan 
cBiíio be»tiaii|-bárbaro trabajo, y cuan 

mer, cHrabajo, Pero el Espado <juq% I ̂ «¿wen reinai^»»» campos laífc*aftter 
mos ?n que, puesto a dar̂  debía dar a de nuevo, otftjplaga lo$ consume, su 
todos, y el Estado no puede dar lo qi« m¡en^foris^m¡ser¡a,*llorando como 

|er#p&arsÍrcanPo| |£f .|>r«oiio « i ^ I # m ^ o 
twevo deftotero. ¿Cuál es «se? <iue van a 

dir si hay 
dinero «n 

U BRECHA 
ue, epcdMkb de gran alborozo la 
de la ckuaiÉli'tnv||ect<fai jiwto a la 

la piuaMi, aúáitrás el pueblo 
"lu y era(iriiijiMor, <áî fÉñado uaa vez 

^^ar y'ergóHiárose'TpW las 
«cz siás, haa W» ciigaaados y 

« W bmabifjti tá|'|Mî o fórzo-
^ 'f quie»c* «kllreci£ Í̂i(MÍÉî ''ú&iea 

«̂a que había de reÉ r̂tÉür.iai* mi 
^ aei hogar, la conatig«|<i||Í|||ltM 

4LQAR C U E Z A O S 
DE UA UVAS, DICE Uif CSOLÊ  
GA .PE ANOOHEt ^SUENAN 
LAS DOCE CAMPANADAS SE­
GUIDAS DÉ A|UK>NIOSO PA-
SODCttLÉ." 
NO SEKVIA .ÉL .HUiNO DE 
RIEGO, . ^ V £ R D ^ ? iCM^Ó, 

,, Y ,̂ por ho;Ki.*plam«í̂ .ti| j^xJtu»^,,á!^ 
c» loe pastos de U ĵ ufiBa MiéPÁ r̂diéf 
adelante diremos. Ahora tm s^6 caso, 
^ue es caso corriente. 

Yo pasé varios año^jio j^je» de Ca«-
tiiblancox-«n el vértiG0íati«acl»ego de la 
provincia de Ciudad lúfl. AUi.,exizte'tin 
valle de 14 legua* de longitud y por doi 
de ancho: e] valle de Alendía. Sn aquel 
yalle pastero, y mUieírp a,la;V««, mudio/ 
má«. partero que minero, tiesen «ua fin­
ca» de pastos, adorna^í^ d^^enci^ai.io- R«piiblic% :̂ 

¿Qaé retsedif» \^ 
der«^-'̂ ,qu<kÍ«t!*Be«Íí 

ipote4Ésdé «as fincas, 
r a manos de los propios 

ii«r ^ déí'dHni^, y «;te 
:llá's condiciones' que les 

imponen. Y'ion'todo ésto, la mina es 
segura, y ti-'esclavitud, en pleno siglo 
XX reina en aquellos contornos. ¿Vo-. 
tar? A q«¿en( el acreedor indíiju*. ¿Ho­
nor? elqufe «I ccivedor le consienta, 
¿Vída?'l»<í*é W^acreedor no necesite. 

¿Ea ésto^itetbt^ ¿Es humano? ¿Pue­
de: eoiisfet|IÍh« taj co*a «n tiempos de 

DE SANGRE AZUL, SINO RO 
4A, MUY, ÍI0^A, NQ Ü i m ^ fA-

RÁCÍEfn-dssitiosi 
> r 

i? Baratas.'lA», -«'.*«' -
i'*pre!>«aia# 1 ^ ^p^o4aciáM|ÍÍMbl 
^> malpa^^Rjio; uaa iaíorilUl|ÍMljl 
*̂ »te par» eo» «1 Concejo "iimiimb. 

DE TEATROS 

f̂ itratú; ,y la Tuin«, paiia «UM €ÍM.' 
t̂>re la que ik 4et4gió su pfedeCÉll 

1̂  que llegó Cartagena), «1 Alcf̂ dft 
/í̂ reciso que e'«to termine; t,tL\ía;ytx 
7 *i vergoasdao espectáculo dt Ver 

Ulón: de «esiones a üaa Cot^ra" 
'^mpuesta de cuarenta y eiñib 
"^ les, repreienuda por ua A}cál¡dl 

(el ^o Tea^atf d« Aicaiié), y 
coQcejatai. 

.̂ de T. ̂ iardto ̂  viati^ ü'ipcti». 

y el ámmé^m-^ W0ú't 

bepresdsjHümi'do |fi |Íi«||ib.Éli' - éÉII' "" 
^Qarquia''<te»I>̂ tica y |»'4» | e i ' mmi 

3ciaiisttHi,«t' un m»-\ mmwim '• lílMm 
Hi uaa Íl«vj4ufiió%.qu««^ MMr ' Mmm^lSíiáU 
iJente» los re*1agt» j¡^pfi^..0^ 

Pi%iaa inijifiltdaí 

: CA9TEX 

Aüboctte f uimo» eira vea 4 adtaitaV íos 
>w«*jos di Castw, ^Ifran artista que 

\'M*i» en**líPrio'cíp^7fw»0* otra ve^y, 
.̂Aójí gustó ta^tó, ^ piwetetaíNi atifs-

Nl nodú«¿; ''\ 

hxe alfombra de yerbas altas, distintos 
sef ioi^ algunos de ellos habitantes en 
Madrid, se&ores, ^ e , muchos, jamás 

'pusieron sus pies.cn sus propiedades. 
^£1 valle esta regado por el rio Cabrá. 

£(«cttvani«nte que esa región pasterU, 
.atíimetttá bastante ganá^t^.^iíádo'i^r-
tenéciente, a'̂  gentes alíinerjídiU. t^*o ^¡^¡.¡M 

rena, están plagados de e»eJnsfecto.<^t, posiJ^^J 
a^ñái; devastador, la lan¿o¿^ ISií^Me 

l̂ raao quedan-milloiies" de ááiéttos,Ctf* ^ 
ñas Monde e|< insecto i»oe, pMta en 

Y as!, ŝ l̂ JM); ptdieado pan aquellos 
hombres ,-i|HN̂ ra para trabajos. 

PfT^t^.fi'é^? ¿Acíao se remedia 
totalme)itj /̂.i4 hambre ienviando dinero 
o dando ^ , jifiÓQ de. trabajo ? No, £» 

:blf>.«studiar ISLS cau­
til. «1-hambre, y .esas 
i^nt«s jr, íaf -««taiiisuí, 

o cultivo. AUi es 
i|tt¿ ^ l̂ya aV}̂ o>pbrf; 

k). ii)iie;;n^'Ké^<^liO, es a que aili vi-
* ' las bestias y no pue-

que es imj 
•%8 qup 

118P" U :9 l i d • mi--M ü . 9 
Recordamos fidelísimamente cuanto ha .a;co!rtecido en nuestra 

ciudad con el sucio negocio de "Casas Baratas". 
N o olvidamos la serie de circunstancias que rodearon a este 

asunto desde el advenimiento de la República, y tenemos grabado en 
la eonciencia el recuerdo de aquella tarde en que un Alcalde upetista, 
pon alardes de socialismo—¡no hará falta decir que aludimos a Za 
fra, el amigo y discípulo del procesado Torres!—, permitió ett el Ayun 
tamiento que se ejerciera una coacción infame y se amenazara de 
muerte a los concejales republicanos, que, conscientes de la ruina 
que para Cartagena representan las viviendas, absurdamente llamadas 
baratas, fueron dispuestos a votar e»i contra y evitar así la mayor 
vergüenza jurídica que puede darse... 

Lo recordíános todo,"[, Y^más'de una vez, hemos pensado que al 
gún día los honrados y buenos obreros que fueran engañados tan 
candidamente, comprenderían de pálrte de quien estaba la razón y su 
fririan.las coasecuendas de haber si^^uido, ingenuos, los consejos del 
Alcalde que meno» y con más escaso interés se preocupó de ellos, atm 
que tuviera la picardía de querer demostrar lo contrario. 

Ha ya tiempo, qué el fango del negocio de San Juan, del proce 
'¿a^<3^"Tü9rim y^áe su discípulo, el orondo Zafra, está movido y apesta 
graríder^ietite;-*pero ayer.,. Ayer, según referencias, llegó al máxi 
mo Obreros que van a trabajar y se encuentran con la Guardia Civil 
rondando las obras y con que ellos no pueden entrar, un Alcalde que 
pide apoyo, protección y que fnge un interés que no siente, vacila 
clones, dudas, promesas, promesas y promesas. 

La farsa que sigue. Obreros engañados, hambre, despidos hoy 
y.admisiones mañana; incumplimiento de cosas que se ofrecieron, 
ruina, í d p á , ruírA,,, Y tras el telón del escenario en que se represen 
ta el vodevil, la ^ r r a del upetismo, con su jefe a la cabeza, preparan 
de im'soto iims para alucinara ios hOÉ#ados obreros... ; 

Pero todo llega, y ya Ue^ó Iji hora dé que el obrero conozca a 
Zaifi-á, conoza a CISA, conozca a sus hombres y conozca al proce 
sado Aifenso Torres... 

j; ^ lYé^ ya^pibej^i óbrete cómo son y quienes los que tratan de en 
gaÜarlo^^^Y á, íé« q̂ uê  » es cierto lo que nos dicen, están dispuestos 
a no dejarse engañar más, pese a todas las promesas. Ayer parece 
.flpelaa^hK^LXHM^elc^rerp^se rie de ella**.. / , : - •: 

ra ayer /é tóümr t sáá t» ; ranrotros hemos háblsácí ám algunosi démen 
tos aíectoi a Ja.' C N. T. y QO& dicen que las bases presentadas por 
ellos siguen en píe, y esto nos hace pensar que el conflicto continúa, 
pero si no fuera asi... 

Si ivo fuera asi, proñté surgiría otro, porque la fars?, sigue, y 
tras el telón dd escenario en que se representa, movietldclos ridÍQU 
los muñecos'de trapo que actúan pésimamente» está la garra del upe. 
tismo con stt jefe a la cabeza... ¿ 

Ahora que, el pueblo, ya conod: s Zafra, ccwow a CISA, ojirace 
a los hotnbres de CISA; conoce al ^focMado Alfonso ^Torres y ^ 
sabe de memoria todo cuanto tiene relactón con el sucio riesgocio, y es 
muy pósate que de^ierte de su -letargo momentáneo, y, que en su 
despertar, acabe de una vez y para siempre con la cadena de farsantes. 

M i » 

, , , ^ .. , "iwi, por.iíllo¡;Vl^ir las personas. ¿No 
el .nvierho /,- Becado el 1 ^ ^ . sálele ] ,^ prensó, fe," derroSíos? ' 
inunda el vtfUe dt modo itícóiioéb^, 
siQta dd válk a los piobreí HtmAitiéb» 

• ^ » í 

;í j ,Enri^ GALLEGO 

iwtl Ma 
yi\ñ'" 

Orgaaizaéo jipr 4 6oimté pro j îtSíéna<ití«:iMl̂ t> îeatIés (socialistas 
ĵfiÑeiiM 4e nue«tra Fa^iil» ^Mákü •Y4é''itM^ # / ^ j^ovincia y de Ali 

„ esta tarde 
éa Mvtrciit. 

EL D Í A . D I E Z D E L ACTUAL, 
SEGÚN .MANIFESTACIONES 
DEL .ALCALDE^ LLEGARA A 
ESTA VILA SAN JUAN. 
AYER FIRMO EL ALCALDE IN 
TERINO, CÉSPEDES, UNOS 
dUANTOS CONTRATOS DE 
L^S LLAMADAS «'CASAS BA 
RATAS". 
^QUIERE DECIRNOS EL AL 
CALDE '«PROPIETARIO", SI 
TODO ESTO ESTA E ^ CONTRA 
DICCIÓN CON «SI ME AYU­
DÁIS, YO IRÉ EN CONTRA DE 
C!.S.A,7» 

LA CARRETERA 
DE LA UNION 

ti ., 

'AR EL^'UJ 

lá dcurl̂ TA-

YHAicAáNáo 
Pl,,.TRABAJO". 

I.OS. 
iúúajmúZA 

4S^SM(> 

t 

KI iRiii m ü ii hittlia 

el.próxima <^' 

ahcantino, nqs. 
r"'̂ *finta," veiiárá^a' 

. E . don l í iceto.Al 
Zs^^Mt nuestro ilü¿tre jefe 

d^%ta< 
}-Sé^ di<|,^q«€ el viaje lo hará a 

bordo dá destructor "Alcalá Ga 
Kano" ytqm te acompañarán auto 
pídjMî s I ^uStO. 

Si podfmos Confirmar tan grata 
noticift.yl informaremos detenida 
mente a nuestro» lectores. 

I * í » 

PARA O ^ A S DE TEXTO, P E R i a 

DICOS. INVISTA Y MEMORIAS^ 

VI6IÍA M. CARREROÍ Jaitt. 19 

PARAELSr. DlRCtCTOpDE 

OBRAS DEL PUERTO 

Por segunda vez nos v^nos obligados 
a ocuparnos de la lentitud con que se 
efectúa el acopio de pi*átt que se está 
haciendo pira la réparaci^ de la carre 
teta de Carugena a La Unión. Se hae* 
coa una lentitud pasmosa y ademit de 
BÍodo torp^ y molesto para el ciudada 
no que tiene que transitar por dicha ca 
rretera, puaato que los carros se desear 
^ h en medio de la misma dejando im 
$o(ibl« ¿1 Pft.»o... 

Seria cortveniente, sefior Directw de 
{as Obtiás 4̂ 1 PWto, que tomase sua 
medidas par» evitar f$U, com6 así mis 
vfíQ Mcík m^y oportéio <}tie se inivitaae 
Ü seiEloi: £<MÍtratí«Mi a (¡g^t ocupar* mi» 

^|kÍK'^^iímb^-4tes venlfj»»: qáé'V 
.mrcmá' qtiedaTfa «xpéáU'-pbr la'00-' 
ch«—<ritán4ose la probali^dad de un 
iccidéntfr-'y' que se «vitwria él hambre 
en algunos Úogares mit. -'" • 

'¿ No le paitce selfer Director, que de-
biora tCMnar parte en este asuste y tari 
tar este'estaba de cosaiqqé, tinto ino 
l<^t«s ft los jcindadanos de La Udióti 
que c^stantemeote ^SBñ-qífe vienir Ji 
Cartagena y 4 los qoe de esta tienh que 
ñr a La Unión? Creemos qt!te si debiera 
tonttr parte y asi lo «aperamos. ' 

T E Ú t r a i O bE AJSTtelA, I t l l 

•h'^tít'. 


